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Meas de lü Wm 
Julio Huret, uno de los más eru

ditos escritores hispano-amerléa
nos, ha observado en la República 
del Plata este contraste singular: 
al lado de su riqueza inverosímil y 
de un pasmoso desarrollo material, 
el más burdo y vulgar utilitarismo, 
el predominio insolente del dinero, 
el menosprecio del ^alentó y una 
absoluta incapacidad sentimental. 

No es posible departir cinco mi
nutos con un argentino—nos ase-i 
gura Huret—sin que sus labios pro
nuncien la palabra peso. 

Su conversación—agrega—gira 
siempre alrededor de la próxima 
lluvia, de la calidad de los caballos, 
del precio del grano y del produci
do de las cosechas. 

Lo propio añrma en un libro ex
quisito Santiago Rüsiflol. Y un cé
lebre profesor del Uruguay, en ar
tículo reciente, se muestra temero
so de que Buenos Aires, cuna de 
Sarmiento y Araeghino—dos lumi
nares en la hosca noche nacional— 
üegue á ser con el andar del tiem
po una vasta metrópoli de merca
deres desprovistos de delicadeza y 
huérfanos de idealidad. 

Julio Huret -ya lo hemos dicho 
—es un espíritu imparcial y una 
conciencia honrada* Por eso nc« 
inspiran confianza sus apreciacio
nes, que ostentan el seHo de ta sin
ceridad. Y como no le mueve el 
afán de la lisonja ni le cohibe el 
miedo de provocar escozores, se 
abtiene da mutilar<el pensamÑento-y 
expresa íntegra y sin vela4»H«s4a 
verdad. 

Huret es pródigo de la crítica y 
en el elogio. Acaricia y golpea. Ad
mirador entusiasta de la enorme 
obra de progreso realizada por4a 
República Argentina en el espaek) 
de unos cuantos lustros, es también 
un censor inrai«erlcorde de las ta
ras y vicios constitucionales de 
de aquel opulentísimo país. Y esas 
ulceras morales, el autor Ia& exhi'-
be con franqueza y aplica en ellas 
el cauterio con la serena crueldad 
de un cirujano. 

Para la Argentina comercial y 
agrícola que cultiva la tierra, tien
de rieles á lo largo del desierto, 
constn»y9.@^l^s y levanta pusn-u 
tes, amasa fortunas fabulosas, so
mete los indígenas del Chaco y en
vía falanges de trabajadores á las 
soledades del Chubut. Huret no tie
ne nada más que aplausos fervoro
sos en ia punta jie «u plui»a«> 

En cambio, sobre la Argentina 
de costumbres políticas equívocas, 
devorada por groseros apetitos, 
adoradora del becerro de oro y hos
til é indiferente con las manifesta
ciones de la inteligencia, el cronis
ta de París fulmina airado el rayo 
de su indignación. 

•Leed, si no, estos párrafos juve-
nalescos. 

«La política se trata en la Argen
tina como un negocio. Los parti
dos'pagan sus hombres, sus sufra
gios, sus anuncios y su propagan
da. En realidad, el sistema republi
cano deraoo-ático no existe en el 
paíí. Este es dirigido por una oli
garquía fraccionada en cotecii vida-
de* *ia^rogíqima3 que se disputan 
y buscan alternativamente la pre
sidencia, á 'fin de- poder distribuir 
favores y destiflos durante seis 
añis. 

La ípolípiqw sâ  reduce í js lá una 
política personal y de partido. Nô  
se forman grupos para sostener 
un principio ó una doctrina, sino 
partidarios de ésta ó de aquél. Y 
como todos tienen las mismas ideas 
<5, mejor, la misma carencia de 
idea*, los adversarios no son ene
migos ni poco ni mucho. 

Si las elecciones en general se 

efectúan en medio de la más pro
funda indiferencia de la nación, 
que sabe perfectamente que su vo
to será inútil y que los diputados 
son elegidos de antemano, la pro
ximidad de una elección presiden
cial no deja de despertar las pasio
nes. Pero no más allá de lo razona
ble, sin embargo, pues se sabe tam
bién que el presidente es elegido 
por su antecesor». 

El sufragio, base fundamental 
del régimen republicano, en la Ar
gentina no es m^que4ina farsa 
indecorosa y un tráfico degradante, 
si hemos de dar crédito al Sr. Hu
ret. He aquí la pintoresca descrip
ción de un día de elecciones en la 
capital. 

«El escrutinio se verifica en el 
atrio de las iglesias. Los sufragan
tes van llegando, con su papeleta 
en la mano. Los interventores de 
cada partido las reconocen perfec
tamente, por su forma ó por un sig
no cualquiera. Y cada veinte minu
tos envían á la Oficina Central la 
avaluación de los votos favorables 
á su candidato. 

Los v#tos son inscritos en un 
cuadro, alternatulolos, natural
mente, á fin de animar á los vaci
lantes. 

A partir del medio día, los ven
dedores de votos se presentan por 
cuadrillas y discuten el recio. 

—Somos treinta... ¿Cuánto nos 
dais? 

—Veinte pesos. Vamos bien. No 
necesitamos vuestros votos. Pero 
ya que son ustedes amigos... ofrez
co veinte peses. 

—¡Veinte pesos! Nos toma usted < 
por iadioa.. | 

Y los vendedores se van en busca , 
de los agentes del bando contrario, 
con la esperanza de una puja ma
yor. 

Cuando la elección marcha bien, 
titubemí k)s agentes y ofrecen pre
cios bajos. 

SI, por el contrario, marcha mal, 
transigen. 

Entonces se entrega á cada uno 
de Jos eleetores una señal, el retra
to del candidato, por ejemplo. 

Provistos de él, van á una Caja 
especial, donde los agentes les pa
gan inmediatamente.* 

Habla Huret del desgreño de la 
Administración y hace la fotogra
fía de ciertos funciona:ios políticos. 
Y escribe: 

«Se ocupa tanta gente de políti
ca y de elecciones que —terminada 
la campaña—hay que buscar para 
ella una sinecura en recompensa de 
sus servicios. Esos perezosos, fa
mélicos é inútiles, gravan conside
rablemente el tesoro de las provin
cias, de las ciudades y del Estado. 
Y los hay por millares. Su incapa
cidad corre parejas con su Jactan
cia y holgazanería. Esos sujetos 
Ineptos son, sin embarga, objeto 
por parte del Gobierno de una be
nignidad desconocida en Europa. 

No sólo está reducida al míni-
mum su tarea, si que en los Minis
terios en que se hallan colocados el 
fisco les paga por la tarde el té, el 
cafó y á veces otras cosas...» 

No es menos implacable Huret 
cuando estudia la vida social de la 
Argentina. En Buenos Aires—dice 
—é despecho de su megnifkencia 
exterior, persisten todavía resa
bios de parroquia, rancios conven-
cionalisnros y preocupaciones ab
surdas* Y cita en seguida en apo
yo de MI aserto Incidentes muy cu
rios. Un día, por ejemplo, las da
mas de la aristocracia se confabu
lan coitra un empresario de tea
tros que anunció en los carteles la 
«Salomé» del ventíOTido Osear 
Wilde, Más tarde se mega» á asis-
tit á la representaciónde la «Bata 
encarnada» porque en una de las 
escenas de la obra Susana Després 
d^bia pronunciar estas palabras «El 

I hijo que he llevado en mis entra
ñas». Y á Frégoli se le prohibe 
presentarse en el proscenio vestido 
de bailarín, acto que las matronas 
porteñas consideran escandaloso é 
inmoral. 

Al relatar esos detalles, Huret 
sonrie compasivamente. Nosotros, 
valga la verdad, no acertamos á ex
plicarnos tan ridicula gazmofleiía 
en una urbe de millón y medio de 
habitantes la mayor parte euro
peos. 

Terminado el capítulo de los re
proches. Huret desaborrasca el ce
ño y empuña el incensario. A fuer 
de justiciero se propone demostrar
nos que, como contrapeso de las 
exageraciones apuntadas—que no 
son más que vestigios malhadados 
de la rígida educación colonial— 
hay en el fondo del alma de la mu
jer argentina un tesoro inagotable 
de cualidades y virtudes. Casada— 
asienta Huret—es arquetiro de ab
negación y lealtad: el adulterio la 
horroriza. Soltera, es un modelo de 
pureza, dulzura y candorosidad. 
En el santuario del hogar es ala 
que protege, arrullo que consuela, 
sonrisa que ilumina y calor que vi
vifica. Es noble, tierna, sensitiva, 
discreta... 

Esperemos, por ende, que el ínti
mo contacto de esa sedante poesía 
mitigará á la postre la fiebre sórdi
da de lucro que aqueja al elemento 
masculino... y hará brotar flores 
de ensueño en las arideces del mer
cantilismo nacional. 

Buenos Aires, Marzo 1914. 
Luis Trigueros. 

Confereneia 
Madrid 15-9 m. 

Conferenciaron extensamente, el 
ministro de Estado y los Embajado
res de Inglaterra y Francia. 

Estudiaron detenidamente el pro
yecto de Estatuto para Tánger. 

Para t i ECB DE CBUÍflBEBA 

¡Desterrado! 
Lejos del hogar querido 

me dicen que eres dichosa, 
olvidando el du'ce nido 
en donde escuchó tu oído 
la primer frase amorosa. 

Dicen que no piensas ya 
en quien de amores muriendo 
solitario y triste está, 
en quien tu ausencia sufriendo 
te esperó y te esperará. 

Eso dicen sin razón, 
que es ligereza decir, 
que breves ó falsos son, 
recuerdos que han de vivir 
por siempre en tu corazón. 

A tus deberes sumisa 
cruzarás tierras y mares, 
siendo acaso tu sonrisa 
máscara de tus pesares, 
pero máscara precisa. 

Inciensos de aduladores, 
el brillo no han de ocultar 
de aquellas hermosas flores 
que perfuman sin cesar 
et templo de tus amores. 

Tus ojos se han de volver 
hacia esta tierra querida, 
tierra que te vio nacer 
y que fué la preferida 
de tus sueños de placer. 

Aquí dichosa te vi, 
y la niñez con su encanto 
te ofreció su altar aquí, 
aquí se vertió tu llanto 
que en mis labios recogía 

¿Te acuerdas de ac4«ell08 d(as 

que deslizándose fueron 
entre dulces alegarías, 
ó entre sombras se envolvieron 
de tiernas melancolías? 

Torna, torna á recordar 
nuestro jardín delicioso, 
en donde tuvo su altar 
aqirel ídio amoroso 
que no es posible olvidar. 

Contigo ío recorrí 
en las horas deliciosas 
que no se borran de mí, 
besando las frescas rosas 
que cortaba para tí. 

Recuerda siempre, alma mía, 
aquellas largas veladas 
en que yo te refería 
cien leyendas olvidadas, 
trovas de mi fantasía. 

Y cómo mi corazón 
ocultaba sus pesares, 
renaciendo mi ilusión 
al rumor de tus cantares, 
al eco de tu canción. 

Aún flota en este aposento 
y me anima en oii tristeea^; 
aquel santo juramento 
que me iuostró la grandeza 
de (u^ma y tu f^sfisam^etita. 

Aún me dan sus claridades 
, aquellos mudos testigos 

de pasadas realidades, 
que hoy son los solos amigas 
que alegran mis soledades. 

Hay un pájaro cantor 
que en tu ausencia te reclama, 
que adivina mi dolor, 
y que le nombra y le llama 
entre sus trinos de amor. 

Retorna al hogar amado, 
vuelve pronto, amada mía, 
á tu nido abandonado, 
¡haz que vuelva la alegría 
que tu ausencia me ha robado! 

Nunca en tu olvido creí, 
que una secreta ilusión 
me dice que sueñe en tí, 
que vive en tu corazón 
y que él vive para mí. 

Narciso Días de Escovar, 

Ue San Fernando 
Madrid 15-9 ra. 

Comunican de San Fernando que 
aumenta el malestar del vecindario 
por seguir el despido de los obreros 
del Arsenal de la Carraca. 

Solo quedan 380. 
Hoy cerrará el comercio, reali

zándose una manifestación de pro
testa. 

El próximo día diez y ocho del 
actual dará principio en la iglesia 
parroquial de Santa María de Qra-
cia, el solemne novenario que en 
honor del Santísimo Sacramento de
dica anualmente la Ilustre Asocia
ción del Santísimo Sacramento. 

El novenario se celebrará en la 
siguiente forma: 

Todas las mañanas á las nueve y 
media Hitnno y Tercia cantada, ex
poniendo S. M. D. y después de las 
misas se leerá la Novena. 

A las once y doce también se ce
lebrará el Santo Sacrificio de la 
Misa. 

Por la tarde á las seis y media 
será la Novena Solemne, con los 
ejercicios del día y Sermón, é Hlnft̂  
no oficial del Congreso Eucaristioo. 

Dutrinte las noches de tan solé»* 
ne novenario ocupará la sagrada 
Cátedra el doctoral de la Cáta^ml 
de Orihuelai M. Y. Sr. Doctor Chis
par Archent Abellán. 

El día veníiseis último de la No-
?«ia á las siete y media de la ma
ñana será la Misa de Comunión ge
neral y á las diez la solemnísima 
misa cantada á toda, orquesta, y pre
dicando el orador sagrado Sr. Ar
chent Abeüán. 

[i luir del^RiM Ciiliirifi 
Suscripción popular para regalar 

las insignias de la Gran Cruz del 
Mérito Agríci^a al Ei^iiro. Sr. don 
Ri(^R}dCodarnfs. 

Ptas. 

Suma anterior . . . 68 
Don Antonio Oliver . . . . 2 

» Camilo Calamart. . . . 2 
» Justo Aznar 2 
» Francisco Bosch Montaner. 2 
» Vicente Bosch . . . . 2 

Total: ptas . . . . 78 

(CoBtlnuaráy. 

RASGÜÑCé 

iKbají laíial 
Escritores brillantes, literatos 

eminentes, defienden la inferioridad, 
predicen la desaparicién del arte 
dramático. 

Apoyan tales asertos en el méri
to convencional, en la vida efíme
ra, en el fastuoso dominio, en el 
brusco tránsito de las obras escé 
nicas, y en la sugestiva y pernicio
sa comunión del público, gran coH-
sagrador de leyendas, falacias, 
equívocos y errores ruidosos. 

Indudablemente, el teatro es el 
instrumento más poderoso de la 
perfidia y de la captación, el auxi
liar más persuasivo de la mentira 
y de la labrlcidad; y al mismo tiem
po es el propagandista más irresis
tible de los ideales innovadorep, el 
apóstol más vehemente de las con
quistas inmorales y el más fervo
roso adulador de los instintos esci
tados de las muchedumbres. 

Leo en la soledad mis poetas ó 
mis prosistas favoritos, y en el re
cogimiento de mi espíritu, en la 
independencia de mi juicio, me 
siento poseído de mi propia liber
tad. Nadie turba la serenidad de mi 
criterio, ni nada, extraño al hbro, 
regula la Intensidad de mí emoción 
ingenua y expontánea. 

Contemplo, ensimismado, un 
cuadro, examino atentamente una 
escultura, y me complazco, me de
leito en el estudio detenido, en la 
admiración íntima, sin que mi vo
luntad so entregue vendida á ines
perados placeres ó a violentos do
lores, y sin que mi opinión sea 
arrebatada por la equiescencia age-
na ó impuesta por un contagioso 
asombro colectivo. 

Este aislamiento, esta superiori
dad, de que dispongo al recluirme 
en mi pensamiento, no me son per
mitidos, ni respetados, al desvane
cerse mi personalidad entre los es
pectadores de un teatro. Actúan so
bre mi entendimiento y sobre mi 
cotazón, agentes efusivos, pródi
gos, hábiles, que me subyugan, me 
dominan y me inutilizan: el autor' 
efectista, dueño de los resortes me
cánicos del ofi io, me conduce, de 
sorpresa en sorpresa y de traición 
en traición, al imprevisto, espeluz
nante desenlace; el actor genial in
terpreta las situaciones, infandién-' 
doles, acaso, el soplo de realidad, 
el vigor de vida, que faltan al origi
nal impreciso; el auditorio, sobre
cogido ó alucinado, ruge con el 
protagonista, increpa al Judas, se 
adelanta á la explosión de la catás<-
trofe y goza de su inminencias, 
aplaude delirattté el triunfo de la 
virtud, y escafWsce, hasta enron-
quecer, el ingenio del vicio. 

¿Quién no sucumbe en este des-< 
concierto de pasiones, de aptitudai, 
y de influencias irrebatibles?. Un 
rapto de inspiración del protagonis
ta provoca el frenesí de sus admi
radores, y decide el éxito de un esr-
treno. El más nimio detalle, la 
más pueril castmiiditd, contribuyen 
á la victoria de un ilustre descono
cido. Poetas eximios saborean la 
hiél del fracaso. Simples é inciUtos 
peí ilos—escénicos se cubren de 
gloria. 

El arte teatral es depresivo, defi
ciente, incorrecto. Sin accidentes, 
no lograría persistir. Prosigue, gra
cias á su inmensa publicidad, á sus 
pujos oratorios, al«novifniento pre
cipitado é impulsivo de la acción, 
al auxilio que le prestan, adulterán
dose, las demás artes, al espejuelo 
de la ficción, al artificio de la tra
ma. 

A.B. C. 

íi büÉrs del Bistiiüti 
En el establecimiento de muebles 

de lujo que en la calle de l« Marina 
Española tiene nuestro querido ami
go D. Andrés Plazas, está expuesta 
«I público U herthosa bandera de 
combate que por suscripción popu
lar regala Cartagena á dicho nuevo 
Í7arco de guerra de la armada espa
ñola. 

Teatro Principal 
i El próximo día 25 abrirá nueva-
jnénte sus puertas este coliseo, te-
fciendo lugar el debut de la notable 
éompaflía fantástica y original de 
fas celebridades mundiales Mtle. Pa-
lerrao y Chefalo. 

El espectáculo que presentan es
tos artistas, es lo mejor que hasta 
hoy se ha visto en trabajos de esca-
tfioteo y prestidigitación, siendo ver
daderamente prodigiosos é inexpli
cables los trucos que realizan. 
; La nota saíiente del trabajo dees-

ti compañía es la amenidad en to
dos los programas que ejecutan. 

La presentación es verdaderamen
te espléndida: trajes y decorados 
^ n preciosos y los muebles y ai%. 
ratos, tan numerosos como irtfstídos. 

También te exhibirán notables y 
ft-eclosas películas dé las mejoree 
(Sisas extranjeras y nacionales. 

De Marina 
Madiid 15-9 m. 

Iisiitese en que el ministro de 
Marina presentará á las Cortes un 
píoycclo de ley, estableciendo el 
servicio militar obligatorio en la 
Armadaí 

El i^aeral Miranda^ h}bl4iwld>a&tt. 
los perio.lista.s, nos dijo que 1̂ anun 
ciado de«pl^ de obreros del' Arse
nal de Cartagena, no le afecta en 
nada, porque es privativo de las 
Juntas técnicas de los Arsenales. 

€ntr^nK$e$ 
«El Porvenir» toma en serio un 

telegrama que publica «Espafta 
Nueva» sobre los actos que recien» 
ténsente se han celefcn-ado en Cai-
tagena, y pide á los Vasos, que et 
lo naismo que pedir peras ai olmo, 
que maniféésíten si es cierto 6 nó lo 
que acerca de ese asunto dijo el pe
riódico de la calle de los Cuatro 
Sanios. 

¿Pero acaso ignora que el correi« 
poníal de tEspaña Nutva» es el 
propio interesado? 

Colega, no hagas caso de esot 
Infundios, propios del despecho. 

Ese telegrama es igual á los que 
dirigen á los periódicos falgunot 


